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Historia general de la, música 
<̂ «4áe /05 tiempos mas remotos haS' 

ta el presente. 

(CONCLUSION.) 

No podemos menos de reco
mendar igualmente à nuestros 
lectores dos tentativas felices 
para llegar à la mayor espresion 
3̂ que descuidaron los antiguos 

Qiúsicos. En la relación que dá 
6l autor de Lucas Mareuzio, he-
iQos bailado confirmada la idea 
que siempre habíamos lenido de 
su superioridad eo punto de jui-
<íio, de facilidad, y de deleite, 
^ todos los demás contrapuntis* 

de su clase y de su siglo. 
En el corto artículo destina^ 
à la escuela ¡Napolitana, nos 
presentado el autor algunos 

ejemplos muy agradables de cler
os arias que se cantaban en las 
'̂ l̂les de Ñapóles, que con el 
^'ulo de canción villanella á la 
^^Politana, inundaron la Euro
pa en el siglo XVI y fueron re-
%idas con tanto aplauso, como 
^ habían sido anteriormente las 
J'oi'enza/us, y las de Venecia, 
j^' í>r. Burney dice que esta es 
^ primer música singular en di-
^feotes partes, ó acompañamien» 
^s, desde la invención del con-

^Punto, de cuantas ha podido 
^'lar en el continente, y que 

lo que hace al aire, basta 

eí establecimiento de la ópera, 
nada se halla superior à las 
villanellas Napolitanas. 

Nos sorprende ver el célebre 
é ilustre diletante, D. Carlos Je-
sualdo, principe de Venosa tra
tado con una severidad suma por 
nueslro autor, muy diferente de 
los elogios que le han prodiga
do algunos escritores acostum
brados á servir de hecho á los 
demasj y á repetir las opinio
nes de sus predecesores sin es 
timar su verdadero mérito; pe< 
ro con solas tres páginas queda 
despojado de sus plumas agenas, 
y colocado en su verdadera 
lugar. 

En Claudio Monteverde eí úni
co maestro de alguna reputación, 
de que se hace mención en es
te capítulo, hallamos un innova
dor de un género muy diferen
te: sus licencias y su temeridad, 
le espusieron á las murmuracio 
nes de sus contemporáneos, y 
esta seta siempre la suerte de 
todo el hombre que se atreva à 
elevarse sobre íos de sü tiem
po; pero tuvo ía satisfacción de 
verlas adoptar y justificar con 
un éxito general. Como las in
novaciones introducidas por Mon-
teverde, forman una época me
morable en la historia del arte', 
nuestro autor que jamás se con
tenta en estas ocasiones, con 
dar aserciones vagas é indeter 

minadas, específica exaclamente 
en que consistían aquellas. Fué, 
pues, el primer compositor, que 
se valió de dobles discordanciasf 

como ^^7472^ y arriesgándose mas 
allá de la modulación eclesiás
tica en sus producciones secu
lares, fijó la llave de cada mo
vimiento, suavizó y espresó la . 
melodia, é hizo cantar todas sus 
partes de un modo mas fluido 
y natural, que ninguno de sus 
predecesores. El ejemplo de las 
nuevas discordancias de Monleverde 

en cinco partes, que ha dado el 
autor separadamente para que 
puedaú examinarle sus lectores, 
está tomado del üHadrigal, que 
se balia eil la pág. 235, en es
tas palabras: Non puo morirá &c. 
Todas las composiciones son de 
tal naturaleza, que todo aficio
nado hallará satisfecho su tra
bajo, examinándole con atención 
en su clave. 

Saliendo de ía (talia, descri
be el doctor los progresos que 
hizo el arte en este mismo tiem
po eo las demás partes de Eu
ropa, en Alemania, Francia, Es
paña, y Paises bajos, y emplea 
cuatro capítulos en esta descrip
ción. Sentimos mucho oo po
dernos detener en ella; pero sin 
embargo no omitiremos el reco
mendar à la atención de los afi
cionados dos ejemplos que pre
senta en el capítulo 7.* pues am-


